ENSAYO SOBRE LAS SIETE LEYES ESPIRITUALES DEL ÉXITO

“Hay gente que se preocupa más por el dinero que los pobres: son los ricos”  Oscar Wilde.

JORGE POMARES C.

Chopra nos sitúa frente a la realidad del hombre moderno que guiado por la avaricia y la soberbia se ha apartado de la vida espiritual. Cuando hablamos de hombre moderno, nos referimos a ésa aspiración nacida a partir del renacimiento que intentó explicar todas las cosas a partir de la razón y el logos e impuso el Tecnicismo como instrumento para saciar sus apetitos de grandeza. 

Esto lo hizo caer en el individualismo que caracteriza a nuestra enferma sociedad de hoy, cuyo lema principal parece ser “sálvese quien pueda”, llevados por el egoísmo, el mundo se hunde en la corrupción y la impunidad,  en el despilfarro y en la opulencia amoral de unos cuantos hombres de poder que siguen danzando disfrazados, ajenos a la catástrofe, al hundimiento de millones de seres que hoy están excluidos de todo trato digno.

Proclamándose orgullosamente dueño y transformador de las cosas, el hombre terminó reificándose, convertido en objeto ha perdido su humanización, así tenga aspecto humano, llore, tenga voz, ojos  y  emociones. Reemplazó arrogantemente la angustia metafísica y religiosa por  la eficacia, la precisión  y el saber técnico.

Tecnolátra, prestó mayor atención al dinero y al poder que a cultivar el espíritu. El Capitalismo utilizó la ciencia positiva, para desposeer de su esencia rica y vital y convertirlo en hombre – masa. Al decir de Sábato: “Una vez que el logos se tecnificó, el proceso de industrialización y mecanización ha sido paralelo al perfeccionamiento de los medios de tortura y exterminio” Ej. Kosovo. El positivismo se proclamó como la tea que alumbraría el camino hacia la salvación y el progreso, nos ha conducido es hacia el abismo.

El hombre del primer mundo, “mundo desarrollado,” duerme tranquilo pensando en que su felicidad consiste en obtener y disfrutar todos los aparatos construidos por el avance cientificista, desconociendo la realidad de sus hermanos (las minorías étnicas, el tercer y cuarto mundo), fomentando la xenofobia, la discriminación y el racismo, practicas aún predominantes en nuestro emocionante final de milenio.

En últimas sigue sin escuchar la voz de Henry David Thoreau cuando  dice: “ fui  a los bosques porque deseaba vivir en la meditación, afrontar únicamente los hechos esenciales de la vida, y ver si podía aprender lo que ella  tenía para enseñarme; no sucedería que estando próximo a morir descubriera que no había vivido”. Este es el éxito de Chopra también; en una sociedad en crisis como la norteamericana donde es predicable la sentencia de Nietzche   “los valores no valen”, la medicina espiritual por él propuesta alcanza un alto grado de aceptación.

El hombre de hoy pretende desconocer las leyes de la naturaleza por eso es ajeno al dar, es bueno recordarle la metáfora que nos narra Gabriel García Márquez en cien años de soledad donde Amaranto segundo entre más daba más recibía pues esa sensación inefable de dar le reproducía el ganado, las cosechas y todas las cosas materiales. El avaro de hoy mezcla el odio al otro y el amor a sus posesiones; no sólo aspira a la acumulación de las riquezas, sino que también considera importante cerrarle espacios a las ideas llegando de esa forma a la intolerancia, una de las formas de la soberbia que no es más que el convencimiento de la superioridad propia y ajena a los demás, convirtiendo a la soberbia en la mas exaltada representación de la estupidez, pues desconoce la alteridad, el soberbio desde su mente deformada ejerce desde su pedestal sea político, económico, judicial, cultural ... la humillación. 

El soberbio como el tirano más allá de ser un necio enamorado de lo que cree ser, alimenta su espíritu desde la intolerancia y busca, como ninguno, acceso al poder. Si analizamos la situación del tercer mundo, esta institución ha hecho estragos, no solo porque aquí cualquier tonto pagado de si mismo se puede convertir en una irresistible e importante figura pública, sino también porque estas regiones han resultado ser un paraíso de los tiranos, donde de manera deliberada se le pone precio a la cabeza de algún  “otro”, cabeza que cuando no se negocia se masacra desde la impunidad absoluta. Y la soberbia sobre todo es desprecio por una victima, que resulta ser el hermano, el desposeído, las minorías, el prójimo, en el soberbio no hay amor, hay utilización del hombre como medio no como fin, medio para escalar, para ascender, hacia lo más alto de la cúspide del poder social o político. Por eso debemos protegernos contra la soberbia e ir a toda mesa de negociación así como todos nuestros actos deben ser guiados por la HUMILDAD.

En definitiva, las múltiples formas de violencia que se entrecruzan en Colombia y en Latinoamérica en general, provienen de un factor cultural común que se reproduce en diferentes contextos. Me refiero a la incapacidad para aceptar al otro, incapacidad para   resolver los problemas en forma pacifica, a la incapacidad para ser tolerante. Y aquí es bueno referirse al texto de Chopra cuando aconseja  no perder energía tratando de persuadir y convencer a los demás, parecería que propone una tolerancia negativa en el sentido de aguantarse los errores de los demás para evitarnos problemas, con lo cual no estoy de acuerdo, pues la tolerancia la entiendo como reconocimiento del otro y preocupación por la realización de sus planes individuales y colectivos. Implica el reconocimiento para el dialogo en la cual los antagonistas ganan mutuamente su condición de sujetos en la mirada del otro, esto comporta conflicto, pero mientras se promueva un autentico clima democrático, con respeto hacia la otridad, la lucha no se dirimirá en el plano de la fuerza, sino en función de la construcción del consenso. Esto nos llevaría con fortuna por el mundo heterogéneo, interrelacionado por el multiculturalismo y el pluralismo sin necesidad de absorber, desaparecer o discriminar las minorías culturales. 

Estos mismos problemas, enfrentados correctamente nos brindan la oportunidad de crecer, tal cual como lo plantea Chopra, ya que las dificultades son nuestros maestros, la superación del error nos conduce por el camino de la esperanza y el optimismo hacia la justicia, la libertad y la democracia.

El respeto por el otro, el reconocimiento que cada persona es un ser único e irrepetible, son los primeros pasos que nos deben conducir a replantear y lograr los postulados del liberalismo clásico como son los de  IGUALDAD, LIBERTAD Y FRATERNIDAD, esta última entendida como el reconocernos hermanos por el simple hecho de pertenecer a la raza humana sin distingos de raza, condición social política o religiosa, que conlleva a practicar la solidaridad como una  de las formas de acceder a un código ético basado en los derechos humanos.   

Recuerdo la novela de Charles Dickens,  “tiempos difíciles”, ya que la novela es una de las formas en que se nos expresa la vida al decir da Saramago, en la cual se resalta la solidaridad, allí se narra como un señor acomodado discriminaba y menospreciaba la actividad del circo y le prohibía a sus hijos esas nimiedades y solo los estimulaba a las explicaciones racionales, siendo el conocimiento matemático su preferido por excelencia, obligándolos a no salir de la biblioteca de piedra que era su casa. Logra desposar a su hija con el acaudalado del pueblo y a su hijo lo hace asistente del banco de su yerno, obtiene por su autoridad que la hija del dueño del circo se quede viviendo con ellos, pues al decir de él el circo “no era un medio adecuado para una niña”. Bien, resulta que los hijos criados dentro del racionalismo cometen un desfalco en el banco y es perseguido por las autoridades ante lo cual el padre piensa que el único que le podría prestar ayuda es el dueño del circo, y efectivamente este en una forma solidaria brinda todo su apoyo por el alto aprecio que tiene de la amistad al señor que antes lo ha despreciado y subvalorado. Otra enseñanza que deduje de esta bella obra es el de apreciar la gran sensibilidad que despierta en los artistas su actividad que al igual que la literatura nos eleva nuestra capacidad de comprensión, pues nos pone en contacto directo a través del escritor de la verdadera condición humana.

Estoy de acuerdo en que el hombre debe frenar su caída, detener su camino hacia la destrucción, es decir, humanizarse o desaparecer es el dilema que hoy afronta. Con Sábato debemos reconocer que ese desgarramiento que se produce diariamente en el hombre honesto producto de la injusticia que se cometen diariamente, es consecuencia de vivir de espaldas a la “realidad humana”, a la poesía, a la intuición, a las cosas del corazón, en últimas a las cosas bellas que nos proporciona la vida. En nuestro afán por consumir y aprovisionarnos de todos los cachivaches habidos, descuidamos la parte espiritual, sensible, de nuestro YO. En forma consciente e inconsciente el hombre a valorado más el tener que el ser. Pero discrepemos de Sábato, cuando culpa de todos los males a la ciencia y la tecnología, ya que ellas no producen la mala distribución  de las riquezas, ellas como tal se sitúan por encima de los hombres, solo los que hacen eso de ellas son los responsables del oprobio que se puede causar con ellas. Einsten es un ejemplo.

Por otro lado las religiosas también han sido intolerantes, (inquisición, cruzadas) creyéndose cada una poseedora de la verdad acerca de Dios, han impulsado el integrismo y el fanatismo llegado a tal punto que el teólogo Holandés Hans Kung ha dicho: “No habrá paz en el mundo si antes no hay paz en las religiones”. Leibniz en su sobredimensionado racionalismo pretendía que la explicación racional, es decir, la existencia de una verdad objetiva en religión y en la política evitaría los conflictos. Saramago remata en los cuadernos de Lanzarote con este interrogante: ¿Cómo conciliar el principio de la creencia con el principio de la tolerancia? ¿Seremos capaces de vivir en creencia, para ser un poco más que cosa alguna, y aceptar la pluralidad inconciliable de las creencia? Dios es el silencio del universo, ese silencio que trata de cultivar Chopra para acercarnos a él; y el hombre el grito que da sentido a ese silencio.

El hombre ha escindido el pensamiento mágico y el pensamiento lógico, el hombre quedó exiliado de su unidad primigenia; se quebró para siempre la armonía entre el hombre consigo mismo y con el cosmos. Volver a unir estos dos universos: el pensamiento mágico y el lógico es la tarea de nuestro tiempo, así lograremos la utopía  del hombre total aquel que sea capaz de soñar el arte, sublimizar el espíritu y a la vez desarrollar una ciencia sin soberbia, sin arrogancia, un hombre sin envidia, sin ira, sin avaricia, verdaderamente sincero, porque será totalmente libre habremos encontrado al hombre humanizado, y no el más irracional de los seres que somos hoy. 

La alechia de los Griegos es una de las tareas del hombre de siempre desafortunadamente es una tarea que tocara dejarla a las generaciones futuras, yo particularmente creo que si, al menos que empecemos a rectificar nuestra conducta, estamos en el abismo. La única forma de salir de él es a través de la educación y el amor, la primera porque es la menos material que existe, pero lo más decisivo en el porvenir de un pueblo, ya que su fortaleza espiritual, y el Amor porque construye, porque el ser de cada uno al entregarse al otro, acrecienta y desarrolla las cualidades, tanto del otro como los propios y ayuda a corregir las deficiencias de ambos en fecundo dialogo de superación mutua.

Por último deseo hacer una reflexión acerca de la necesidad imprescindible de crear un nuevo código ético mundial, indispensable para la conservación del mundo, basado en un código de deberes humanos que resalte la sinceridad, entendida como la actuación con una sola máscara, la de nuestra persona.      

